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CAÍDA UNO

 

	Patty fue golpeada y su cuerpo se paralizó por completo.

	Odiaba que la golpearan y la estúpida espada larga no le ofrecía ninguna protección. Ella prefería la espada y el escudo, para tener algo con que bloquear, algo para cubrir su cuerpo. Pero el estúpido entrenador la obligó a usar esta arma inútil.

	“Cayó una de las chicas Posters y parece que otras van a seguir el mismo camino”, dijo el comentarista.

La oponente que lo logró con su propia espada larga, llamada Echidna, continuó para pasar a otra compañera de equipo y luego a su Qwik. Ella bloqueó bien, cubriendo su cuerpo con los dos brazos, pero la fuerza del golpe la hizo tambalearse hacia atrás y dejó espacio para otra jugadora, Hydra. Hydra era una Cadena y tenía un largo alcance por lo que lo único que necesitaba era una oportunidad y la aprovechó. Su brazo cibernético, un montón de serpientes retorciéndose a su lado, se extendían como un látigo que mordía quijadas.

	La Quik también cayó, sangrando. Se arrodilló sobre un charco de sangre rosada con su pantorrilla mordida, paralizada.

	La cabeza de Patty estaba en un ángulo extraño y lo único que podía hacer era voltear sus ojos hacia donde estaba la acción. Las Beasties fueron por el resto de su equipo con los tambores sonando lento, muy lentamente.

	La Quik de las Beasties, una chica ágil y pequeña llamada Gorgon, tenía la calavera e iba por todo, corriendo para anotar.

	“Y la Qwik Beastie va por la calavera final. Allá va corriendo, más bien paseando porque el partido prácticamente se ha acabado. Como el acabado Anglet para la madera, el mejor barniz que el dinero pueda comprar.

	Se oía el último sonido del tambor.

	Patty pudo sentir su cuerpo de nuevo, con los dedos de las manos y los pies hormigueándole, pero no había tiempo para recuperarse, se tambaleó hacia la Qwik, esquivó una serpiente que se acercaba, se deslizó por los últimos metros de rodillas sobre la pista y golpeó a Gorgon en la pierna. Gorgon cayó de rodillas y soltó la calavera, pateándola por accidente.

	Echidna llegó hasta ella blandeando su espada larga con una serie de golpes. Patty apenas logró esquivarla y oyó el golpe del tambor de nuevo.

	Gorgon estaba a punto de recuperarse, Patty hizo una finta que si resultaba le daría una oportunidad.

	Echidna cayó en la jugada, se echó hacia atrás para evitarla. Patty blandió su espada larga y en lugar de atacar a Echidna, golpeó a la Qwik enemiga de nuevo, esta vez en el cuello.

	Su movimiento fue tan rápido que la golpeó con bastante fuerza.

	Algo se rompió.

	“¡Qué golpe el de Patty Roo! ¿Fue intencional? Porque si tuvo esa intención, fue ho-rri-ble”.

	Gordon quedó paralizada de nuevo. La Quik de Patty se recobró y atrapó la calavera, cojeando, dejando un rastro de sangre tras ella.

	“Y tenemos a la Qwik de las Chicas Posters que todavía sigue intentándolo. Simplemente no se rinde. ¿No es verdad?”

	“Bueno, después de todo es el partido decisivo para las rondas preliminares del torneo. Las chicas lo están dando todo”, respondió el segundo comentarista.

	Patty se le atravesó a su oponente. “Sin escudo, maldición”, siseó. Hizo lo mejor que pudo para cubrir a su Quik

	Echidna se acercó más y lanzó un increíblemente rápido jab con su espada larga que golpeó a la Quik justo en las costillas. Se dobló y cayó de rodillas, esta vez por el dolor al igual que por la parálisis.

	Todo había terminado.

	Patty lanzó una mirada a su compañera. No iba a poder levantarse, sin importar cuantos estimulantes o reservas de sangre le pudieran bombear.

	Distraída como estaba, Echidna le golpeó el torso.

	Hubo un sonido de algo que se quebraba.

	Otro golpe al brazo.

	“¡Falta! El referí se ha vuelto loco con esto, pero a Echidna no parece importarle”.

	Otro golpe a la cara. Patty botó sangre rosada, sus labios apenas lograban moverse por causa de la parálisis. 

	“¡Qué final nos ha dado Echidna! Ha ganado el partido para las Beasties, pero a un precio muy alto sin lugar a dudas. Los médicos están entrando ahora y la Qwik de las Beasties no se ve muy bien. Los tambores han terminado de sonar y Gorgon aún no se mueve, señores. Es posible  que tengamos una muerte con el torneo apenas comenzando”.

	Patty vio a los médicos como en un sueño, petrificada. Inmovilizaron el cuello de Gorgon, la pusieron en una camilla y se la llevaron.

	Una hilera de sangre rosada salía de su boca.

	Era una Beastie, seguro. El enemigo, seguro. Pero nunca quiso hacerle daño a nadie.

	“¡Y un escaneo preliminar que nos ha llegado, nos indica que ella va a sobrevivir, amigos! Sólo tiene una lesión espinal. Gorgon salió del juego, posiblemente para siempre. Una de las Quik más rápidas que se hayan visto en Ciberpink, con un record de por vida de 452 calaveras en el montículo. ¿Podrán recuperarse las Beasties de este golpe serio al comienzo del torneo?”

	Un gemido se oyó de los asientos del estadio, abucheando a Patty Roo. Muchos, muchísimos abucheos.

	Las rodillas de Patty cedieron, con la adrenalina fuera de su sistema, los nervios cedieron y produjeron una orina muy cara. Habían perdido. 

	Vio a los médicos sobre su cara y todo se oscureció.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAÍDA DOS

 

	“¿Qué se supone que haga con esto?” Dijo Héctor devolviendo el pendrive. 

	El cliente estaba nervioso, por decir lo menos. Seguía lamiéndose los labios, rascándose el codo hasta sangrar y sólo la mitad de esta conducta se debía al abuso de las drogas. “Vamos hombre, es una garantía. Te pagaré el resto tan pronto como logre ganar algo. Tengo un dato hombre, tengo un dato”.

	Héctor se sentó de nuevo y suspiró ruidosamente. Nunca se sentaría cuando tuviera un cliente en la tienda, pero Diego había dejado de ser un buen cliente. Un cliente desde hacía bastante tiempo, seguro ¿Pero uno bueno?

	No….

	Tomó una pieza de armadura y se puso a trabajar en ella para mantener sus manos ocupadas mientras que el drogadicto pedía disculpas y continuaba diciéndole como finalmente lograría su gran golpe de suerte y pagaría todas sus deudas.

	Arregló un detalle en la axila, el cliente se había quejado que se le hundía en la piel haciéndola muy incómoda.  Tenía mucha pericia en la confección de armaduras hechas a la medida. Solo tomó sus herramientas y la arregló. Sí, pasó sus dedos sobre la curva, sin lugar a dudas había un borde afilado que podía morder la tela. Sólo tenía que limar un poco y poner una cinta de tela y quedaría más suave. Héctor cortó la tela con sus dientes y la puso en su lugar como un experto. La giró en la luz y ésta apenas podía notarse.

	“El torneo, hombre. Te digo que nos vamos a hacer ricos, asquerosamente ricos”. Diego puso el pendrive de nuevo sobre el mostrador. Sus dedos estaban sucios, sus uñas estaban peor y su ropa hedía a droga. Puso el pendrive en el mostrador con reverencia.

	Extrañamente, era la única cosa limpia del hombre.

	“Asquerosamente, sin lugar a dudas”, dijo Héctor levantando la vista hacia su cliente. “Por última vez, no soy un manager deportivo. Yo hago armaduras, las arreglo, las arreglo a la medida. Eso es lo que mi padre hacía y eso es todo lo que sé hacer. No sé un carajo sobre los deportes.

	“Pero, pero eso es. Es perfecto, te lo digo. Las chicas usan armaduras. ¿No te das cuenta que es una unión hecha en el cielo?” Diego unió sus manos para resaltar la idea.

	Héctor inspiró fuertemente e instantáneamente se arrepintió, el olor era…intenso. “Diego, sólo empéñala y tráeme parte del dinero que me debes”, dijo, tratando de zanjar el asunto.

	“No, hombre. Sólo a ti te confío a mi mujer”.

	“Eso es…Guao. Tan incorrecto en muchos niveles”.

	“La casa de empeño la venderá”, dijo Diego con la cabeza agachada. Se limpió las uñas nerviosamente. “Al menos contigo, sé que será bien tratada, como yo lo he hecho”.

	Héctor se inclinó hacia adelante y puso el pecho de la armadura a un lado. “Diego, por favor, no me malentiendas, pero necesito decirte esto y trataré de ser lo más claro posible. Me importa un carajo tu mujer, y me importa un carajo tus apuestas. Necesito el dinero que me debes. Canvas viene a cobrarme mañana. Piensa en algo, vende la clave de tu cadena de bloques, lo que sea”.

	Diego se mordió el labio, sus ojos miraban a todas partes, hacia afuera, a la calle. Héctor podía darse cuenta que el hombre quería correr, pero no lo iba a detener, era una causa perdida. Debía haberlo pensado mejor y no trabajar con un drogadicto, pero Diego era un cliente desde hacía mucho tiempo. Su padre lo habría detenido en seco, pero Héctor era muy blando para los negocios.

	No era ninguna sorpresa que se estuviera hundiendo.

	Su silla crujió. Sus estantes estaban prácticamente vacíos, no tenía clientes.

	Giró en su silla y tomó una decisión. “Diego, vete al carajo y consígueme el dinero. Por favor, ahora déjame hablar por teléfono con clientes que paguen de verdad, para ver si logro una orden de último minuto”.

	Héctor le dio la espalda.

	Diego se congeló y no dijo nada durante algún tiempo. Luego se fue de la tienda.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAÍDA TRES

 

	Héctor cerró la tienda y se fue al apartamento de arriba. Escribió algunos emails y después de beber un ouzo barato los envió a algunos clientes a través de una encriptación PGP. Era media noche, pero su clientela no era exactamente el tipo de gente que mantenía un horario de 9 a 5 por decir lo menos.

	Sorbió más ouzo para sentirse un poco relajado y se fue al balcón. Atenas se veía en calma. La vista no era muy buena, sólo un cielo borroso, marrón amarilloso por la humo niebla. Las lámparas LED de la calle lo hacían verse peor. Él estaba en una calle paralela a la avenida Syggrou, la calle tenía algunas tiendas de artesanos cómo él que vendían artículos especiales. Armas de fuego a la medida, empuñaduras, equipos, juguetes sexuales. Los clientes pertenecían al tipo no-preguntes-no-digas-nada. Aliases, negocios en canales encriptados y pagos en criptomonedas.

	Todo de la manera usual.

	Mañana debía tener 10 mil para Canvas. Echó una mirada hacia su campo de visión para ver la hora. Le quedaban trece horas.

	Canvas, el ejecutor local de Defensa Ares se aparecía mensualmente a pedir su parte del dinero. A cambio, te mantenía a salvo, principalmente de él mismo. Canvas era un titán, una torre de músculos y poder. Le gustaba follarse a los muchachos. A dos en particular: Michael y  Ángelo. Le encantaba tomar largas caminatas por las tiendas, para mantener la paz y sacarles la sangre a sus enemigos para pintársela en el cuerpo. Le gustaba que uno de sus novios le pintara el cuerpo con sangre mientras se follaba al otro.

La verdad era que había videos y todo lo demás.

	Héctor los había visto mientras se tapaba los ojos durante la mayor parte del tiempo de la exhibición. Tenía que admitir que era buena pornografía, bajo dos condiciones: Una, tenía que gustarte un trío gay, lo cual no le gustaba a Héctor y dos, debías de alguna manera ignorar el hecho que una persona había muerto sufriendo mucho dolor para que pudieras tener esta hermosa pieza de pornografía.

	Y ese hombre estaba a punto de tocar a su puerta en unas pocas horas.

	Olvídate de los emails.

	Héctor regresó al interior de su casa y se dedicó a la app encriptada. Haría algunas llamadas y molestaría a alguna gente. ¿Qué podían hacerle? ¿Matarle?”

	“Sí, los detalles están en el email que le envié. Ordene ahora con un pago inicial y obtendrá 50% de descuento en diez armaduras. Así es. Excelente, tan pronto como el dinero esté seguro, lo contactaré para que me dé sus especificaciones. ¿Ok? Perfecto, es un placer hacer negocios con usted”.

	Héctor colgó. ¡Sí! Cuatro mil euros, Era algo.

	El resto no había respondido o decían que no necesitaban nada en este momento. Héctor revisó las noticias. No había nada sobre disparos, allanamientos de morada, asesinatos corporativos, nada.

	Maldición.

	El negocio se disparaba cuando cosas como esas pasaban. Se sintió como un buitre, pero ¿qué se suponía que debía hacer? ¿No sentirse feliz cuando un ataque terrorista en el centro de la ciudad atrajo a cinco nuevos clientes en un día?

	Terminó el resto del ouzo de un solo trago. Tamborileó sobre la mesa. Se sintió energizado y un poco ebrio. ¿Dormir? Bah. Dormiría cuando muriera.

	Cargó el perfil social de Canvas en su veil y caminó alrededor de su taller.

	Tenía que haber algo allí que le permitiera salvarse de una paliza.

	¿Esta armadura contra motines? Podía ajustarla para el cuerpo enorme del tipo. Pero era voluminosa y fea. Hecha para una protección máxima. Sí, era intimidante, pero Canvas no necesitaba ayuda en ese departamento.

	¿Un casco? ¿Algo con llamas? ¿Qué le gusta a los gays? ¿Flores?

	Héctor se rió. El estrés que sentía por su muerte inminente lo hizo sentirse confuso, pero no podía evitarlo. No, en su mente se vio a si mismo presentándole un casco floreado al titán y lograr que lo pisotearan allí mismo sobre un charco de sangre y a Michael hundiendo su brocha en su sangre y limpiándola ligeramente con un gesto extravagante.

	No.

	Necesitaba algo que Canvas amara que jode.

	Héctor se detuvo frente a lo que él llamaba el protector de putas. Era una armadura transparente, flexible. Una protección del pecho para damas, una armadura líquida que se transformaba por un impacto y podía absorber una bala, era transparente para que pudieran hacer alarde de su físico y/o la ropa interior cara. Era a prueba de cuchillos, a prueba de agua y confortable. No te protegía de calibres más grandes pero obviamente necesitarías más relleno para eso. Esta armadura estaba diseñada con un propósito específico, protección personal con estilo.

	Héctor la levantó con sus brazos. Era pequeña, apenas podría cubrir el lado izquierdo de Canvas, mucho menos su cuerpo entero.

	¡Esa era la respuesta! Arte. Podía dividirla con…

	Héctor puso la armadura sobre su mesa de trabajo, sin una pizca de sueño y su mente más despierta que nunca. La muerte inminente tenía ese efecto en un hombre. Tenía poco tiempo para trabajar en ella. Podía hacerlo. Ordenaría un par de piezas, que llegarían alrededor de las once…

	Tomó su martillo. “Hefestos, dame la fortaleza, te dedico esto como mi pieza más importante”, murmuró y se puso a trabajar.	

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAÍDA CUATRO

 

	Canvas llegó a tiempo. Se dirigió hacia el frente con sus dos novios a su lado, más otro par de hombres. Eran nuevos, Héctor no los había visto antes. Se quedaron afuera vigilando el perímetro tranquilamente y Héctor fue a la puerta para saludarlo.

	“¡Canvas, amigo, te ves muy bien hoy!”

	“Pero tú estás hecho mierda”, dijo Canvas. “Tengo una loción para las bolsas que tienes debajo de los ojos, es maravillosa”.

	“Y me encantaría usarla, por favor mándame una muestra. Pero entra.

	Canvas se acomodó la enorme ametralladora que colgaba de su hombro y suspiró. “Cuando la gente es tan amable conmigo, sé que no tienen el dinero”.

	“Son momentos difíciles”, dijo Héctor moviendo la cabeza de arriba a abajo. Pero tengo 4K”

	Canvas miró a Ángelo y negó con la cabeza. “Cuatro K es algo que le puedo mostrar a mis superiores, por el día de hoy”.

	“No, no hay necesidad-”

	Ángelo pateó una de las muestras y la destrozó contra el piso. La pequeña perra rubia. Héctor se estremeció pero ignoró el daño. “Y tengo algo que te gustará. Llamémoslo un regalo”

	Canvas levantó una ceja “¿Oh?”

	“Sígueme hasta la parte de atrás, está en mi taller”.

	Héctor se dirigió hacia la parte trasera y el titán lo siguió.

	“Esto es una pieza de arte, absolutamente única en el mundo, nadie más tiene una”.

	Canvas arrugó el ceño. “Esto es raro ¿Qué es, la mitad de una armadura?”

	“Es una armadura sexy, mi sexy amigo. Revísala por favor, me tomé la libertad de ajustarla a tu talla. Pruébatela”.

	Canvas le echó una mirada a Ángelo y el novio levantó el rifle unos grados, cubriendo de manera casual a su jefe. Se desvistió allí mismo dejando caer la armadura que tenía hacia el piso.

	“Hay un cuarto de pruebas justo – Oh, está bien, con ese físico no tienes nada de qué avergonzarte”. Héctor miró hacia otro lado.

	Canvas miró hacia abajo molesto. “¿Cómo me –?”

	Héctor ajustó las correas.

	“Ahora, imagínate caminando por ahí con esto. Con tu pecho y tus abdominales pintados, justo como te gusta. Puedes hacer alarde de ello, ¡puedes ser el Canvas!”

	Canvas se vio en el espejo.

	Ángelo se acercó con una expresión lujuriosa.

	¡Sí! Héctor contuvo su emoción, pero dio un pequeño punch en el aire.

	“¿Cómo me veo?” Preguntó Canvas.

	“Como un tipo duro y sexy”, silbó Ángelo. “Me encanta. De hecho, quiero hacerlo contigo aquí mismo”.

	“Muy bien, ¿Y detiene las balas?”

	Héctor se puso en modo de ventas. “Meta material de alta calidad, se transforma en algo mejor que el kevlar al ser impactado, impenetrable por las navajas. Exhibe tu cuerpo y lo protege al mismo tiempo. El costo por centímetro es malditamente caro. Sólo las celebridades y los grandes jefes corporativos pueden pagarlo”. Luego se alejó y dijo de manera casual, “Viko lo usa”.

	A la sola mención del nombre de la celebridad, Canvas se animó. “¿Viko? ¿En serio?”

	“No sale de su casa sin él. Hecho a la medida con estas manos que ves aquí”. Héctor movió sus dedos. “Tú sabes que yo no hablo de mis clientes, pero sé que puedo confiar en ti”.

	Canvas se volvió a mirar en el espejo. Se veía muy bien, tuvo que admitir Héctor. Un titán musculoso, inteligente, entrenado, con una armadura completa pero con partes transparentes en sitios estratégicos

	Un tipo duro y sexy, sin lugar a dudas.

	Héctor se sintió orgulloso.

	Ahora, si pudiera vivir para disfrutar el sentimiento de orgullo.

	Canvas se acercó y Héctor se asustó. Lo palmeó en el hombro y mostró sus dientes perfectos. “Me gusta”.

	Héctor tomó su primer aliento profundo en horas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAÍDA CINCO

 

	Timbo oyó la voz de Dios.

	Con los pies desnudos golpeando el mármol frío giró alrededor de la estación del metro.

	“Fuera”, dijo la voz de Dios.

	Timbo miró hacia arriba, registró cada esquina, el techo era tan alto que al voltear la cabeza demasiado, cayó sentado de culo.

	“Dije, ¡Fuera!” La voz de Dios resonó por todas partes.

Timbo Salió disparado y corrió unos pocos pasos y luego se escondió tras una esquina. Seguro que Dios no lo podría ver ahora.

	“Todavía puedo verte”, dijo Dios con una voz clara que salía de todas partes. Crujía como un mal radio, como el que su abuela solía escuchar.

	Timbo necesitaba obtener algunas monedas para ese día. En realidad no sabía cuántas tenía pero las tenía en su mano y podía sentir su peso. Era muy poco peso y el phuro le daría una paliza si regresaba así. Timbo descubrió que el mejor sitio para pasársela era cerca de las cabinas de recarga. La gente ponía los pases del metro en la máquina, presionaban algunas cosas y luego deslizaban otra tarjeta o ponían monedas. Los que iban contando las monedas mientras se acercaban a la máquina eran a los que Timbo podía estafar. Se les acercaría hurgando en su nariz por mocos, mostrándoles sus piernas asquerosas y mirándolos con sus grandes ojos.

	Al menos eso era lo que la familia decía, que tenía ojos grandes. Timbo no podía ver sus ojos para saber cuán grande eran, pero si todo el mundo lo decía, debía ser verdad y Timbo era muy bueno en eso. Se dirigiría a la gente, le suplicaría y le darían algunas de las monedas que la máquina expedía. Salían por la ranura de un plástico que te dejaba verlas desde el fondo. Timbo había intentado alcanzarlas y tomar algunas monedas pero ninguna cayó. La máquina le aruñó el brazo e hirió a Timbo que dijo “Ay”.

	Por eso era que Dios le estaba gritando, por patear la máquina que soltaba las monedas.

	Timbo miró alrededor, la estación del metro estaba vacía a esa hora. Bien alumbrada, todo funcionaba, pero no había nadie más excepto el pequeño-pobre-Timbo. Se escondió detrás de la esquina con las monedas en su mano. Eran muy pocas y sabía que el phuro estaría enojado.

	Timbo necesitaba llevar algo. Todos sus hermanos, hermanas y primos llevaban algo todas las noches. Si no lo hacían los golpeaban, se quedaban sin comer y dormían afuera. Algunas veces la gente veía las manos y los pies sucios de Timbo y le daban algo de comer comentando sobre ser un pedigüeño y cómo era usado.

	Timbo asentía, sonreía y mantenía la palma de su mano hacia arriba, pero sabía que no lo usaban. La familia era la familia. Simplemente proveías a la familia y a la compañía como un todo. ¿Acaso esos extraños no lo sabían?

	Y cuando eras lo suficientemente viejo como para tener hijos, obtenía parte del botín del trabajo. Timbo tenía un primo que ya tenía dos hijos a los que su esposa llevaba por todo el sur de Atenas. Timbo los veía algunas veces porque él estaba en el metro todo el día recorriéndolo de arriba a abajo y de abajo a arriba. Ellos lo trataban bien y cuando veían que tenía pocas monedas algunas veces le daban un par de ellas para qué se las llevara al phuro.

	Su primo sabía muy bien que algunos días eran muy difíciles.

	“¡Vete al coño, despreciable gitano de mierda!” dijo Dios desde todas partes.

	Timbo se asustó y corrió como un demonio.

	Corrió contra el flujo de las escaleras mecánicas jadeando mientras lo empujaban de nuevo hacia abajo. En su apuro, se le olvidó que esta era la forma más difícil. Timbo sólo iba contra el flujo cuando estaba fastidiado y quería divertirse. En su desespero empujó a todos en cuatro patas para llegar más arriba.

	Logró salir. Sus ojos se adaptaron rápidamente a la calle oscura. El metro estaba tan alumbrado y con el reflejo de la luz en el mármol, parecía de día allá abajo. Caminó por algunas cuadras, mirando hacia todos lados para ver si Dios todavía podía verlo.

	Afortunadamente, no podía.

	Timbo encorvó los dedos de los pies. El mármol era agradable y liso, pero la calle era diferente. Le habría gustado tener zapatos pero el phuro siempre decía que seguiría creciendo y no tenía sentido tener zapatos. Además, se veía más patético de esa forma y la gente le daba monedas.
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